Autobiografía del General José Antonio Páez by Páez, José Antonio
CONCLUSION.
Termino, pues, la historia de mi vida donde debió haber
acabado mi carrera pública. Las alternaciones de la políti-
ca me llamaron despues á la patria para luchar oon nuevos
inconvenientes, y recoger cosecha de desengaños, hasta que
volví á la tierra de Washington, resuelto á pasar en ella el
resto de mis días, Para entretener la actividad de mí espí-
ritu, y contribuir de algun modo á la historia verídica é im-
parcial de los sucesos en que tuve parte, consagré el tiempo
á evocar mis recuerdos y á consultar los documentos que ha-
bia ido acumulando; y al fin he dado cima á un trabajo, tal
vez útil á quien emprenda escribir la historia del medio siglo
que cuenta Venezuela de existencia como nacion libre é in-
dependiente.
Siguiendo la piadosa costumbre de los tiempos en que vi-
ne al mundo, termino esta obra rindiendo al Todopoderoso
un tributo de gracias por tantos y tan marcados favores como
me ha dispensado en el curso de mi larga vida. Por uno de
esos misteriosos designios en que la prevision humana no
puede penetrar, la fuerza de acontecimientos inesperados me
sacó de la humilde esfera en que nací, para darme parte en
la gloriosa lucha que en América emprendieron los princi-
pios de la civilizacion moderna, con las doctrinas transmiti-
das por los siglos de oscurantismo y de barbarie. Favoreci-
do siempre de la suerte, y por una serie de acontecimientos
en que se advierte palpablemente la interveneion de una po-
tencia superior, llegué, con merecimientos iguales á otros mu-
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chos hombres, á obtener la confianza de mis compatriotas, y
ä ayudarles en la gran obra de la regeneracion política. La
maldad de unos y los errores de otros interrumpieron la co-
menzada obra, y ya en este libro se habrá visto como en lo
próspero y adverso mi suerte estuvo siempre unida á los des-
tinos de la patria. Al fin me retiré de la escena política,
llevando conmigo la pobreza, prenda, cuando ménos, de mis
desinteresados servicios á la causa de la paz y el örden.
Es seguro que en tantos años de carrera pública habré co-
metido yerros de mas 6 menos consecuencia; pero bien me-
rece perdon quien solo pecó por ignorancia, 6 por concepto
equivocado. Mi propio naufragio habrá señalado ä mis con-
ciudadanos los escollos que deben evitar.
Después de háber repasado los hechos de mi vida, me
queda la satisfaceion de que pueden presentarse como prueba
de la verdad que encierran estas palabras :
NIHIL MORTA.LIBUS ARDUUM.
